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En memoria de Érik Azur 

y María Fernanda Ishtar 

Peña Coss y León







La historia verdadera narrada en este libro se sustenta en fuentes judiciales, periodísticas, testimoniales y otras convocadas en el texto.







El sistema a cargo de culpar a la víctima 

empieza a funcionar cuando las cosas todavía están frescas 

y luego no se detiene de ninguna manera a lo largo de los años. 

Es una maquinaria metódica y aplastante.

Está en la exigencia imperiosa, ineludible, apabullante 

de que se culpe a la víctima y de que te inculpes con ella. 

Está en la exigencia imperiosa, ineludible, apabullante 

de exonerar al asesino a toda costa.

cristina rivera garza
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Se llamaba Érik Azur, tenía siete años y nada le importaba más que hacer amigos.

Único varón en casa de mujeres, lo habían esperado con impaciencia y recibido con júbilo. Preguntadas sus hermanas mayores sobre qué nombre ponerle, escogieron las versiones masculinas de los suyos. De cariño le decían “el Pollito” porque al nacer les recordaba a uno de tan delgado y largo. Y seguía siendo flaco, y comer le gustaba poco.

Mucho, en cambio, contar historias de sus amigos. Los cosechaba no solo en la escuela y el karate: también entre los insectos, a los que arropaba como parte de su pandilla.

El Pollito iba a la escuela con veinticinco pesos y el consejo de comprarse algo de comer en el recreo. Prefería invitar a sus compinches, desde luego. Una tarde volvió a casa con la demanda de recibir más dinero porque ahora tenía más amigos.

Cursaba segundo de primaria. Como un niño noble, dócil y muy querido por todos lo evocaría su maestra Blanca Esthela, que en honor a su recuerdo conservó sus libros de textos y decoró su pupitre con un ramillete de flores. 

Su ausencia significó un rudo golpe para su compañero Patricio. La tristeza se le revolvía con el enojo y el pánico de que fuera a pasarle lo mismo. Rehusaba quedarse solo e inventaba escenas en las que Érik dormía en su casa el día nefasto y esquivaba el peligro. 

Aunque enemigo de las disputas, Érik se asimilaba como el protector de su madre y sus hermanas. Que practicara karate tal vez se debiera a eso. Poco antes del rompimiento entre su hermana Érika y su novio Diego, no dudó en interponerse entre ella y los gritos del furioso Diego.

La noche anterior a su muerte, mientras Caty, la empleada doméstica, le preparaba su última cena, Érik le preguntó si creía posible que él venciera a alguien mayor. Sin malgastar la ocasión, Caty respondió que sí, siempre y cuando comiera mucho. Después recordaría la pregunta como una premonición.

María Fernanda, la hermana menor de Érik, podía parecer a vista simple una niña de tres años normal y corriente, pero ella conocía y no ocultaba su identidad verdadera, la de princesa, con un nombre tan largo y rimbombante como el de cualquier princesa respetable: Chocolata Ishtar María Fernanda Peña Coss y León y de Gerardo, pues Gerardo era su príncipe en la guardería.

Su familia la llamaba simplemente “la Beba”. Solía vestirse de acuerdo con su título nobiliario, sobre todo de Cenicienta. Deambulaba por su reino muy ufana y con natural don de mando, para secreta diversión de sus cortesanos.

La Beba podía hacer maldades pero no mentir, y no retrocedía a la hora de repartir golpes. En las peleas con Érik siempre dominaba, pues él era incapaz de cobrarle los agravios con igual moneda. Si le afeaban su conducta por esta u otras principescas fechorías con la advertencia de que no eran propias de una princesa sino de una trailera, respondía sin empacho que era una princesa trailera.

Sin su vestido de Cenicienta no estaba a sus anchas, y aun para el lavado le costaba cederlo. Y ni hablar de ir sin él a la guardería. No la traigan con el vestido, requerían en balde las maestras, porque aquí se desata una fiebre de princesas. Pero la Beba era testaruda y no había forma de convencerla.

Murió vestida de Cenicienta.








PRIMERA PARTE AL DESCUBIERTO







Intentaremos poner luz en la oscuridad.

Carles porta
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Monterrey, Nuevo León

Jueves 2 de marzo de 2006

12:47 p. m. 

[…]

Linda marentes: Monte Casino 2909.

Operadora. ¿Qué colonia es?

Linda Marentes: Cumbres Segundo Sector. (A Azura). ¡Ven, Azura!

Operadora: ¿29 qué?

Linda Marentes. (A Azura). Sí. Ya estoy hablándole. (A la operadora). 2909.

Operadora: ¿Cruza con?

Se escucha un angustiado “¿Quién?”.

Linda Marentes: (A Azura). No sé. Me dijo que Diego.

Operadora: ¿Cruza con?

Linda Marentes: (A Azura). No la puedo abrir… No la muevas…

Operadora:Monte…

Linda Marentes. Monte Casino.

Operadora: Casino por Paseo de Las Colinas en Cumbres Segundo Sector.

Linda Marentes: Así es.

Operadora: ¿Qué está pasando ahí?

Linda Marentes: Pues una chica que está golpeada.

Operadora: ¿Por qué la golpearon?

Linda Marentes: No sé. No sabría decirle.

Operadora: ¿Quién la agredió?

Linda Marentes: Creo que fue su exnovio.

Operadora: ¿Esposo o novio?

Linda Marentes: Novio. (A Azura). Azura, ¿le puedes marcar a tu mamá? Le hablé al señor Fernando, pero…

Operadora: ¿Está consciente?

Linda Marentes: Pues más o menos.

Operadora: ¿Está inconsciente? ¿No reacciona?

Linda Marentes: Está despierta, pero…

Operadora: ¿De dónde está sangrando?

Linda Marentes: Pues de la cara, del cuello.

Operadora: ¿No reacciona o está semiinconsciente?

Linda Marentes: Semiinconsciente.

Operadora: ¿Cuántos años tiene la persona?

Linda Marentes: Diecinueve.

Operadora: ¿De diecinueve años?

Linda Marentes: Sí.

Operadora: (En referencia al responsable). ¿Tienen retenida a la persona? 

Linda Marentes: No sé. Yo creo que se fue.

Operadora: ¿Cuál es el nombre de usted?

Linda Marentes: Linda Marentes.

Operadora: Linda…

Linda Marentes: Marentes.

Operadora: ¿Qué es usted de ella?

Linda Marentes: ¿Perdón?

Operadora: ¿Qué es usted de ella?

Linda Marentes: Yo soy secretaria de su mamá.

Operadora: ¿Está en el domicilio?

Linda Marentes: Sí. Yo estoy en una oficina aquí por…

Operadora: Ya va para allá la unidad de Policía.

Linda Marentes: Ok.

Operadora: Para servirle.

Linda Marentes: Gracias.

Operadora: De nada.
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El oficial Juan Humberto Olguín Delgado patrullaba en la unidad 122 cuando a las 12:50 p. m. recibió una alerta de apoyo con una persona agresiva en Monte Casino 2909, Cumbres Segundo Sector. Al llegar a la casa, de varias plantas, se encontró en la banqueta a una joven que gritaba y pedía auxilio.

—¡Policía! ¡Venga, por favor!

—¿Qué pasó?

—La golpearon.

Juan Humberto entró a la casa, subió las escaleras hasta una especie de terraza y observó una gran mancha de sangre en el piso.

—¿Y esto?

—La picaron.

Otra joven, de unos dieciocho años, yacía a unos metros. Aún tenía signos vitales, pero la sangre le empapaba la ropa, alcanzaba su nuca y manaba del cuello por una herida.

—¿Quién te hizo esto?

—Diego.

—¿Tu novio?

—Mi ex.

Urgía detener la hemorragia, así que Juan Humberto pidió trapos limpios a la primera joven y los aplicó en el cuello de quien luego conoció como Érika. Le habló a una ambulancia, y mientras llegaba, hizo revisiones básicas de pulso y ojos, y cubrió a Érika del sol intenso. Frente a él vio un mosquitero con sangre.

Los paramédicos de la Cruz Verde que se llevaron a Érika encontraron también heridas en su espalda. Para entonces habían llegado otros oficiales a la casa, y uno de ellos, Juan Antonio Cárdenas Sosa, advirtió a Juan Humberto de que había una persona muerta. Juntos bajaron las escaleras y abrieron una puerta corrediza con persianas manchada de sangre. 

El cuarto al que accedieron tenía una cama individual, y sobre ella, boca abajo, las manos flexionadas hacia arriba, el rostro hacia la pared, se encontraba un niño de unos seis años. Tenía una mancha de sangre en la nuca y estaba cubierto con una cobija, también manchada, hasta la cabeza. Los policías mostraron a un paramédico su lúgubre hallazgo, quien luego de examinar el cuerpo les dijo que estaba duro y frío, con varias horas sin vida.
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Una joven alterada recibió al oficial Juan Antonio Cárdenas Sosa en la casa. Lo llevó hasta una terraza en la que vio a otra joven tendida en el suelo, bañada en sangre, con heridas en el cuello y la cabeza. Llamaron a una ambulancia mientras atendían a la muchacha. Le preguntaron quién la había agredido.

—Diego.

—¿Qué Diego?

—Mi ex.

En busca del agresor, Juan Antonio entró en la casa por la puerta del comedor, pasó a la cocina y luego a la lavandería, donde encontró a un niño sin signos vitales, boca abajo, un poco rígido y con una mancha de sangre coagulada a la altura de la garganta.
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En la patrulla 233, a eso de la 1:28 p. m., la oficial Diana Patricia Rivera Marentes vigilaba los bancos de la avenida Paseo de los Leones junto a su compañero Omar Sánchez Amaro cuando escuchó por radio el reporte de una riña familiar en el 2909 de Monte Casino. Al llegar encontró a los oficiales Juan Humberto Delgado y Juan Antonio Cárdenas Sosa. 

De la casa salió una joven alterada y llorosa que dijo llamarse Azura Peña Coss y León. Explicó que su hermana Érika estaba muy herida en el interior. Subieron unas escaleras y llegaron a un patio en el que había un cuarto pequeño en cuya entrada se encontraba una joven de unos dieciocho años, tez blanca, complexión delgada, cabello rizado color castaño oscuro, ojos castaños. Vestía una blusa morada y un pantalón azul marino, y no traía zapatos. Tendida de lado, con el costado izquierdo en el suelo. Sangraba en abundancia de una cortada en el lado derecho del cuello. Permanecía consciente. El oficial Juan Humberto le cubrió el cuello con un trapo para detener la hemorragia y le preguntó quién la había lastimado.

—Diego, mi ex.

Diana Patricia preguntó a Azura quién más estaba en la casa y ella dijo que nadie. También indagó sobre el resto de la familia y Azura respondió que tenía diecinueve años y era la mayor de los hermanos; seguía Érika, de dieciocho; Érik, de siete; y una bebé que estaba en la guardería.

Siguiendo un rastro de sangre, la oficial entró a la casa por una puerta en el patio. Ingresó a un baño y luego a un cuarto donde miró sobre una cama individual a un niño acostado boca abajo que no respiraba. Tenía unos siete años, tez blanca, cabello castaño oscuro, complexión delgada. Había sangre en su pecho, pero no pudo comprobar si tenía heridas, pues no quiso girar el cuerpo antes de que llegaran los peritos. Salió del lugar sin tocar ningún objeto para no contaminar la escena.
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Entre las 12:30 y la 1:15 p.m., el oficial Omar Sánchez Amaro recibió la alerta de que había una persona agresiva golpeando a una mujer en Monte Casino 2909. En el lugar ya se encontraba su compañero Juan Humberto Olguín Delgado y atendía a una joven lesionada con heridas en el cuello. Al cubrirle el cuello con un trapo, Juan Humberto le preguntó quién la había atacado. Respondió con voz débil:

—Diego.

—¿Qué Diego?

—Mi ex.
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Linda Victoria Marentes Méndez llegó esa mañana a Monte Casino 2909 a eso de las 8:40. Desde junio de 2004 trabajaba como secretaria de Tere Coss en una oficina al fondo de la casa, junto a una terraza, con un horario de 9:00 a. m. a 6:30 p. m., aunque solía llegar veinte o treinta minutos antes de su hora de entrada. Sus labores consistían en recibir llamadas y correos electrónicos relacionados con la venta de publicidad en revistas.

Linda entró a la casa por el portón principal, que estaba abierto, y subió a la terraza por las escaleras. Antes de entrar a su oficina solía ingresar a la casa por la puerta corrediza del cuarto de lavandería para guardar su almuerzo, pero ese día la puerta estaba cerrada.

Se abocó a sus labores y unas horas después, a eso de las 11:00 a. m., llamó al celular de Érika para darle un recado de su mamá, que había viajado a Mexicali con motivo de una exposición agrícola pesquera. Érika no contestó pero después abrió la ventana del cuarto de Érik, el más cercano a la oficina de Linda, y preguntó qué quería. Linda se lo dijo y le pidió que le abriera la puerta de la lavandería para dejar su almuerzo; ella respondió que lo haría cuando bajara. No notó a Érika golpeada o alterada.

Alrededor de las 12:15 p. m. escuchó ruidos dentro de la casa, como si movieran trastes, pero no se asomó a comprobar qué ocurría. Eran las 12:40 p. m. cuando Érika llegó a su oficina pidiendo una ambulancia antes de derrumbarse sobre la puerta corrediza, que no logró abrir por completo. Estaba semiinconsciente y tenía sangre de la cintura para arriba, en la cara y en el pecho. Linda le preguntó quién la había golpeado.

—Fue Diego.

Linda estaba enterada de que Diego Santoy Riveroll era el exnovio de Érika y de que habían terminado su relación unos meses antes, en diciembre de 2005. Desde entonces Santoy había estado insistiendo para que regresaran. Una vez escuchó que Érika le contaba a su mamá que no volvería con Diego porque era un hombre celoso y posesivo.

En busca de ayuda llamó a Fernando Elizondo Santacruz, un amigo de mucha confianza de la familia. Fernando la urgió a que pidiera una ambulancia al 060, y mientras lo hacía bajó Azura, la hija mayor de su jefa, preguntando por lo ocurrido. Después llamaron a Tere. Azura le contó los hechos y Linda le dijo que había pedido una ambulancia.

Azura revisó si Érika tenía alguna lesión y le vieron una cortada en el cuello. La mayor de los Peña Coss se quedó con su hermana mientras Linda bajaba a esperar la ambulancia. Se encontró con oficiales de Policía, a los que condujo hasta Érika. Pronto la ambulancia se la llevó.

Fue camino del Ministerio Público que a Linda la informaron de que Érik estaba muerto. Solo mientras declaraba supo que también María Fernanda.
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Fernando Elizondo Santacruz tenía unos diez años de conocer a la familia Peña Coss, y llevaba una amistad estrecha con Tere y Gonzalo. El 2 de marzo, entre las 11:00 a. m. y las 12:15 p. m., le llamó Linda Marentes, secretaria de Tere, rogándole ir a Monte Casino 2909 porque Érika estaba tirada y sangrando en la puerta de la oficina. La urgió a pedir una ambulancia. Al colgar llamó a Azura, pues pensó que estaba en la escuela.

—¿Dónde estás?

—En mi cuarto.

Le extrañó escucharla tan tranquila.

—Baja. Parece que a tu hermana le pasó algo.

Luego le pidió a un amigo que lo llevara a Monte Casino 2909. En el camino recibió una llamada de Azura, preocupada porque Érika sangraba mucho; le aconsejó que llamara a la Policía. Llegó a la casa a eso de la 1:00 p. m. No le permitieron el ingreso. Se encontró con otro amigo de Tere, de apellido Ampudia, quien le contó que se habían llevado a Érika muy grave y encontrado muerto a Érik. Horas después se enteraría de que también murió María Fernanda y de que el responsable era el exnovio de Érika.
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Julián Alberto Ampudia de la Puente tenía una amistad de doce o trece años con Tere Coss y Gonzalo Peña. Como a las 12:40 p. m. del 2 de marzo escuchó un mensaje de voz de Tere en su celular: “Julián, ve urgente a mi casa. Golpearon a Érika. Por favor ayúdame”. Dejó una mercancía en su negocio y se dirigió a Monte Casino 2909. 

Vio una ambulancia y el área acordonada con cinta amarilla. Por Fernando Elizondo supo que la unidad se llevaba a Érika y que Érik había muerto; después se enteró por los medios del deceso de María Fernanda.
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Azura Peña Coss y León llegó a su casa a eso de la 1:30 a. m. Subió a su recámara, en el tercer nivel, y su hermana Érika se acercó a preguntarle por un amigo hospitalizado. Charlaron unos quince minutos. Érika vestía pijama: una blusa de tirantes verdes y un pantalón azul holgado. Azura no vio a sus hermanos Érik y María Fernanda; dedujo que estaban dormidos. Érik solía dormir en su habitación, primera a la izquierda de ese piso, mientras María Fernanda lo hacía con su mamá en una habitación del segundo nivel. Como la madre estaba de viaje, imaginó que en su recámara dormían María Fernanda y Caty, la empleada doméstica.

Azura y Érika se turnaban cada semana para dejar a los niños en el colegio y la guardería, y esa semana le correspondía a Érika. Antes de dormirse, Azura le puso seguro a su puerta para que no la despertaran temprano, como solía hacer cuando su hermana era la encargada del traslado.

Se levantó entre las 10:30 y las 11:00 a. m. y avanzó en un trabajo escolar con su laptop mientras escuchaba música a alto volumen. Fue a eso de la 1:00 o 1:30 p. m. cuando recibió la llamada de Fernando Elizondo. 

—¿Dónde estás?

—En mi cuarto.

—¿No sabes nada? Me llamó Linda. Parece que Érika tuvo un accidente.

Se asomó por la ventana y vio a Érika tirada en el piso junto a la oficina. Bajó corriendo, y al pasar por el comedor vio manchas de sangre. Su hermana sangraba mucho. Junto a Érika, Linda hablaba con la Policía. Preguntó por el responsable y Linda dijo que Érika señaló a Diego. Le preguntó a su hermana si Diego la había acuchillado y ella asintió.

Diego Santoy era el exnovio de Érika. Fueron pareja por dos años. Diego celaba y manipulaba a Érika. Frente a los demás la trataba bien, pero Azura sabía por su hermana que inventaba historias raras y fantasiosas sobre sus amigos para evitar que saliera con ellos y conseguir que solo se centrara en él. Un mes antes un amigo de Érika la llamó a su celular, y Diego se lo quitó y amenazó con llevárselo. Fue el golpe de gracia, y su hermana terminó la relación. Mientras duró, Diego solía jugar con María Fernanda; con Érik el trato era más distanciado.

Érika se quitó la mano del cuello y sangró con profusión. Azura le tapó la herida con las palmas para evitar que se desangrara, pero desistió porque Érika se quejó del dolor. Como el sol quemaba, solo la cubrió con su cuerpo.

Habló por teléfono con su mamá para contarle la condición de Érika y que culpaba a Diego. Ella la apremió a pedir una ambulancia y avisó de su regreso inmediato a Monterrey.

A los policías que llegaron también les contó a quién atribuyó la agresión su hermana. Uno le pidió trapos para darle primeros auxilios. Al pasar por la cocina vio una silla tirada y manchas de sangre en el piso, como si hubieran arrastrado un trapeador. No se detuvo a observar con atención sino que siguió hasta la lavandería, donde vio un bulto cubierto con una sábana en la cama de Caty, pero pensó que era ropa. Tomó una prenda de encima de la lavadora, la llevó al policía y subió a su recámara a cambiarse de ropa. 

Al pasar por el cuarto de su hermana escuchó timbrar su celular con la notificación de un nuevo mensaje de texto. Lo vio y era de Santoy: “Gracias por aceptar verme ayer. Nos vemos hoy. Te amo”. Le dio mucho coraje y le pareció muy hipócrita, así que le marcó del teléfono fijo a su celular. Al responder lo escuchó muy tranquilo, sin notar su voz alterada como preveía. De tan tranquilo ni le reconoció la voz.

—¿Eres tú, Diego?

—Sí. ¿Qué pasó?

—¿Qué le hiciste a mi hermana? Si se muere voy a vivir para perseguirte.

—¿De qué hablas, Azura?

—Está llena de sangre y dice que fuiste tú.

Diego colgó sin añadir nada.

Azura regresó con Érika. Los policías le pidieron salir de la casa para no borrar huellas. Mientras aguardaba en el exterior, supuso a sus hermanos en el colegio y la guardería. Cuando una policía le contó que encontraron a Érik, esperaba verlo salir de la casa andando, pero al llegar dos ambulancias pensó que también estaba herido. Escuchó que no hallaban a María Fernanda. No vio a Caty y notó que el auto de Érika ya no se encontraba en la cochera.
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Gonzalo Peña Tamez recibió la llamada de su hija Azura hacia la 1:45 p. m. Habían acuchillado a Érika y matado a Érik. Fue al Hospital Universitario y se enteró de que Érika estaba herida en el cuello y en el tórax, pulmón incluido, y de que identificó como atacante a su exnovio.

Gonzalo sabía del noviazgo que Érika había sostenido con Santoy durante dos o tres años, y de que tres meses antes lo había terminado porque Diego era una persona violenta y celosa en extremo, que le hacía a su hija la vida difícil, pues acosaba a sus amigos y le prohibía frecuentarlos.
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Mauricio Santoy Riveroll vivía en Querétaro, donde tenía un negocio. No recordaba el día ni la hora exactos, pero debió de ser cerca de las 4:30 p.m. un día hacia el final de la semana cuando recibió una llamada desde Monterrey de su papá, José Manuel Santoy Plowells. Le contó que había pasado algo horrible y le pidió ir a la ciudad para enfrentar los hechos juntos, como familia. Mauricio preguntó qué había ocurrido y su padre solo reiteró lo dicho sin agregar ningún detalle. Pensó que habían lastimado a algún familiar o que su mamá había muerto o algo parecido. Fue a la casa de una tía que vivía también en Querétaro y ella le dijo haber visto en la televisión que buscaban a su hermano Diego por la muerte de un niño de entre ocho y diez años.

Mauricio salió de Querétaro a las 10:00 p. m. del mismo día. Desde San Luis Potosí llamó a casa de sus padres y nadie respondió; luego llamó a la de su abuela y contestó su madre, quien le pidió reunirse ahí con todos al llegar. Mauricio no preguntó nada porque ya tenía una idea de lo que había pasado y no quiso precisiones por teléfono. Los alcanzó a las 6:30 a. m. del día siguiente, pero al hallarlos dormidos también se durmió.

Despertó como a la 1:00 p. m. Su mamá le avisó que iría con los abogados a declarar sobre el accidente. Sus abuelos le advirtieron que no viera televisión porque estaban inventando muchas cosas feas de Diego, como que era drogadicto y violento. Por las noticias se enteró de que habían matado a una niña de tres años y a un niño de diez, de que Érika estaba muy grave y de que su hermano era un asesino. Del celular de su abuelo le envió un mensaje a Diego. “¿Cómo estás? ¿Estás bien?” No hubo respuesta.

La familia decidió comprar un nuevo chip de celular para comunicarse entre ellos. Esa noche acudieron policías de la Agencia Estatal de Investigaciones para hablar con su mamá, que llamó a un defensor del despacho O’Farrill y consintió que los agentes registraran la casa de su abuela en busca de su hermano. Se fueron al no hallarlo.

Mauricio había escuchado en las noticias que Diego iba a Saltillo, así que viajó hacia allá. Al llegar le envió otro mensaje desde el celular con el nuevo chip: “¿Cómo estás, hermano? ¿Estás bien?”. Sin réplica, Mauricio se quedó horas en la central de autobuses en espera de noticias. Al fin entró un mensaje: “¿Cómo estás, hermano? ¿Cómo están las cosas por allá?”

Le habló a Diego desde un teléfono público frente a la central e indagó sobre su sentir.

—Muy asustado. No sé qué hacer.

No preguntó más porque pensó que no debía hablar del tema por teléfono y acordaron verse en Acapulco.

De Saltillo viajó a Zacatecas, de ahí a Guadalajara, luego a Tecomán y finalmente a Acapulco. En el camino no llamó ni envió mensajes a Diego. Tardó en llegar porque debió esperar mucho en los lugares intermedios. El domingo, en la central de autobuses de Acapulco, se encontró con su hermano.

Diego le contó que hubo un accidente, que los hermanitos de Érika estaban muertos y ella muy grave. No sabía qué le ocurrió o cómo pasó, pero él lo hizo. Tenía mucho miedo y no sabía qué hacer. Fue lo único que dijo, y Mauricio no pidió más explicaciones al verlo tan nervioso y desesperado. 

Compraron boletos a Salina Cruz, pues Mauricio pensó que esa ciudad estaba en Veracruz y no en Oaxaca. Como el problema en el que estaba inmiscuido su hermano era muy fuerte, quería sacarle la vuelta a las personas para que no lo detuvieran. 

Cuando llegaron a Salina Cruz el lunes 6 de marzo, Mauricio advirtió que estaban en la ciudad equivocada, por lo que compraron boletos a Coatzacoalcos, pero no pudieron viajar, ya que elementos de la Policía Federal Preventiva los abordaron y regresaron a Monterrey.
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Humberto Leal Molina había conocido a Diego Santoy cinco años antes, cuando ambos estudiaban en la preparatoria La Salle de Matamoros. Diego se fue a Monterrey sin terminar la escuela. Humberto sí completó los estudios, y cuando también se mudó a Monterrey para estudiar arquitectura reanudó el contacto con su amigo. A veces salían Humberto y su novia con Diego y Érika. 

Diego no solía comportarse agresivo con Humberto, y este no vio que maltratara o le pegara a Érika. Un mes antes habían terminado su noviazgo, no sabía Humberto por qué, pero Diego seguía buscando a Érika porque deseaba continuar la relación.

El miércoles 1 de marzo a eso de las 7:30 p. m., Diego lo llamó para invitarlo a cenar a su casa, en el 5296 de Misión San Jorge, Misión Cumbres. Humberto aceptó y fue en su camioneta Dodge Ram.

Los amigos cenaron y luego Humberto hizo su tarea mientras Diego usaba la computadora. Humberto tenía sueño y se durmió en la cama de Diego. Fue a las 4:00 a.m. del jueves 2 de marzo cuando su amigo lo despertó con la petición de llevarlo a casa de Érika. Aceptó porque Santoy le había contado que tenía relación tanto con Érika como con su madre, Tere.

Humberto notó que Diego subió a su Dodge con una mochila algo abultada color beige o gris de la que ignoraba el contenido. También observó que su amigo no traía zapatos, y ya en la camioneta se puso unos Converse negros. Lo dejó frente a la casa de Érika y lo vio entrar a ella a eso de las 4:15 a.m.

Humberto se fue a dormir su casa, en el 2725 de José F. Muguerza, Chepevera. Como a las 10:00 a. m. lo despertaron varias llamadas a su celular que no respondió. Al final lo hizo, o no recordaba si regresó la llamada. Era Diego.

—Ven por mí. Tenemos que llevarnos a la chacha. Ayúdame, por favor.

Humberto se negó diciendo que no quería pedos, colgó y siguió durmiendo. A las 12:00 p.m. recibió más llamadas, que tampoco contestó. Finalmente volvió a hablar con Diego, quien dijo:

—No puedo llegar así a mi casa. Préstame un pantalón, una playera y unas chanclas.

Humberto no sabía de qué hablaba, pero aceptó ayudarlo. A la 1:00 o 1:30 p. m. llegó Diego en el Neon color arena de Érika. Sonó el claxon y Humberto salió con una bolsa con ropa: pantalón de mezclilla claro, playera verde sin leyenda, chanclas. Cuando quiso entregársela, Santoy le pidió que subiera y Humberto se negó, pero ante la insistencia de su amigo se sentó en el lado del copiloto, y Diego le confesó asustado lo que había hecho.

—Me eché a dos. Traigo a la chacha en la cajuela.

—¿Cómo que te echaste a dos?

—Maté a la hermana. Traigo a la chacha en la cajuela. No sé qué hacer. Me voy a suicidar.

—Cálmate. Haz lo que creas mejor. Yo no quiero pedos.

—Dame chanza de cambiarme.

—No. No quiero que te quedes aquí si traes a la chacha.

—Por favor déjame cambiarme. No puedo llegar así a mi casa.

Otra vez aceptó Humberto y Diego entró cubriéndose el área del pantalón, manchada de sangre, según vio Humberto ya adentro.

No había nadie en su casa. Diego vestía un pantalón de mezclilla color azul y una playera verde con las letras “IM” estampadas. Mientras se cambiaba se escucharon ruidos en la cajuela del Neon. Para acallarlos, Diego le pidió a Humberto que encendiera el auto. Humberto lo hizo, volvió a entrar en la casa y otra vez instó a Diego a irse. Santoy metió la ropa sucia en una bolsa y antes de partir le sugirió a Humberto llamarlo más tarde.

Humberto fue a la escuela. A las 5:30 p.m. un vecino le avisó que en su casa lo buscaba la Ministerial. Llegó con su novia entre las 6:00 y las 6:30 p.m. Les contó lo ocurrido a los policías y los llevó a casa de Diego, que ya no estaba. Le marcó a su celular y lo traía apagado.

Explicó no haber avisado a la Policía de la huida de su amigo porque no quería involucrarse en los hechos. En una ocasión Diego le contó que tenía una relación con su suegra, y como él quería terminar la señora amenazó con contarle a Érika que la acosaba. Por eso Diego quería matarla. Humberto no lo creyó, pues tenía cinco años de conocerlo y nunca había hecho un daño de
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